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NARRATI VA 

Sobre cada hecho, pues, co nfluyen 
tiempos distintos. utilizando un con­
trapunto en t re el aye r (Barranquilla) 
y el presente en que se efectúa la esc ri­
tura (París). El pasado se explica por 
"una especie de a lquimia secreta entre 
los hechos, fo rmada de reacciones 
minúsculas y asociaciones imprevis­
tas" (pág. 167), alquimia cuya fór­
mula se es tudia apeland o a las teorías 
de F reud, Nietzsche, Engels, Reich , 
lo que le da al discurso, en estos apar­
tes, un tono académico. 

Estas sutilezas e intertextualidades 
reflejas están bien manejadas: Mar­
ve! Moreno no trata solamente de 
pintar o rec rear un mundo: trata de 
comprenderlo. Lo evoca con nostal­
gia. Lo explica con erudición y lo 
critica con una mezlca de ternura y 
odio. Pero allí no te rmina la faena : el 
j u icio final, como ocurre siempre , 
tendrá que ser hecho por el lector. 

A LVA RO PIN EDA BOTERO. 

Con trino 

Toche bemol 
Joaquín Piñeros Corpas. 
Editorial Plus Ul tra, Buenos Aires, 1985. 50 
págs. 

No tuve infancia. La perdí leyendo los 
libros que no tocaba en el momento 
en que no debía . Quizá por ello la voy 
recuperando ahora a través de libros 
como el de Joaquín Piñeros Corpas, 
editado en Buenos Aires por la Edito­
rial Plus Ultra, como número l de su 
se rie Leer e Inte rpretar, ilustrado con 
acuarelas de María Elena Ronderos 
de U ngar. Se llama Toche bemol y es 
la historia de un pájaro colombiano 
que aprendió a cantar bambucos. 

Curioso destino el de los libros, casi 
tan curioso como el de los hombres. 
Conocí a J oaquín Piñeros Corpas en 
Bogotá como un señor serio y grave, 
que siempre usaba corbatín y chaleco, 
y que parecía dirigir entidades tan 
intimidantes como fantasmales. ¿Qué 
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otra cosa si no podría ser el Colegio 
Máximo de las Academias , donde 
una tarde me recibió, en atmósfera 
venerable de manuscritos e infolios de 
nuestros próceres históricos e incluso 
de nuestros próceres literarios , aun 
más venerables? Vi así al Piñeros 
Corpas difusor cultu ral. Ahora, varios 
años después de su muerte (28 de 
mayo de 1915 - 3 1 de agosto de 1982) 
me he encontrado con el escritor. 

Como buen conservad or, Piñeros 
Corpas creía en la t radición. U na tra­
dición q ue en nuestros países, jóvenes 
y precarios, parece siempre incipiente: 
basta pensar que sólo ahora se van a 
cumplir quinientos años del descu­
brimiento de América. Quizás por 
ello Piñeros Corpas se fue mucho más 
atrás, y en una obra como Fomagata 
(Bogotá, Banco de la República, 1979) 
trato de reconst ruir la vida de los 
indios en las postrimerías del reino 
muisca, apoyándose en los cronistas: 
aquellos fray Pedro Simón, Lucas 
Fernández de Piedrahíta y J uan Rodrí­
guez F rey1e que le dan respaldo docu­
mental e imaginativo para fabular 
una histo ria al alcance de todos , y de 
los niños principalmente. 

P odemos reconstr uir así su itine­
rario espiritual, que lo llevó a realizar 
El libro del nuevo Reino. Visión de 
Colombia (Bogotá, Ed itorial Volun­
tad , 1966), un breviario bilingüe d e 
introd ucción al país, como su Brevia­
rio colombiano de la naturaleza (Bogo­
tá, Instituto Caro y Cuervo, 1967), 
donde poemas colombianos, ilustra­
ciones de Margari ta Lozano y fáb u­
las de Piñeros Corpas se integran 
para cont inuar buscando las raíces 
de nuestra nacionalidad . El trasfondo 
campesino idealizado en moraleja 
ejemplarizante. Hecho curioso: estas 
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búsquedas no se apoyaron sólo en la 
letra impresa. Apelaban siempre a 
los dibujos, sea en blanco y negro o 
en color , o a la música, una de sus 
obsesiones. 

¿Qué música oyó Bolívar? ¿Qué 
aires acompañaron sus batallas o 
secu ndaron sus bailes? La pregunta 
e ra buena, y Piñeros Corpas la res­
pondió fonográficamente, como debía 
ser. 

Si la cultura no es todo , no tiene 
ningún sentido. Ella va de la natura­
leza a las ciudades, y de la comida al 
vestido. A esa obra de recuperació n 
global dedicó Piñeros Corpas su entu­
siasmo. Pero preservar monumentos 
y trad iciones sin conferirles la calidez 
viva de las nuevas miradas no tiene 
mucho sentido. Por ello decidió popu­
larizarlos por medio de fábulas , leyen­
das, cuentos escénicos o novelas de 
ambiente provinciano. Algo de m aes­
t ro había en él, de abuelo que cuenta 
para sus nietos narraciones legenda­
rias . Buena parte de su producción 
literaria está marcada por tal propó­
sito didáctico. Y por el otro :· el de la 
recuperación de las r aíces a ncestra­
les. U no de los capítulos de Fama­
gata se titula precisamente "Necesi­
dad de pat rio ar raigo". T allo que iba 
a hacer con su ai re de pedagogo 
regañon y muy católico. 

Si refi riéndonos ahora a Toche 
bemol, y en forma por demás arbitra­
ria, redujéramos sus diversas parábo­
las a la más pedestre e insignificante, 
ve ríamos cómo ésta no sería otra que 
la m uy recomendable de exhortar a 
los niños para que no maten pájaros, 
disparándoles con caucheras. Pero 
no. Toche bemol es algo más. Es la 
concreción , en la esfera literaria, de 
un propósito que caracterizó a los 
hombres de su generación , y más de 
cerca a su s compañeros de promo­
ción literaria, encabezados por el 
también fallecid o Eduardo Carranza. 
¿Qué buscaban ellos? 

Quizá, com o J osé J oaquín Casas, 
volver al terruño para d esde a llí exal­
tar la patria. Cantarla , enamorarse 
de ella, c reerla aun m ás espir itual y 
bella de lo que era, envolviéndola en 
t rin os y metáforas. E ra, como se ve, 
una empresa ilusionada. U na empresa 
que la realid ad parecía contradecir, 
paso a paso: emigr ación campesina a 
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las ciudades, vao lencia constante en 
los campos. Detrás de ella, s an embar­
go, conunuaba fluyendo el rio azul 
de Carranza y las rosas y el trigo de 
J orge R ojas. Si, ellos le cantaban a 
Colombia bajo la fo rma de mucha­
cha siempre Joven. No sé si todo ello 
sea muy real, pero sí sé q ue era muy 
sincero: creían en un país utópico que 
se estaba vola tilizando delante de sus 
propios oj os. C uri oso, entonces, el 
destino de los libros, que ahora con­
tinúan aquí hablándonos, en la Argen­
tina, con el lenguaje de Piedra y 
Cielo. 

Po rque el hbro, destinado a los 
niños de las escuelas argentiuas, trae 
co ns igo .. el canto del toche y el per­
fume de las chmmoyas", q ue son las 
msagnias del valle de Tenza. Pero no 
sólo ellos: tambtén exporta, más alla 
de las fronteras patrias, el sombrero 
de jipa y el pañuelo raboegallo, ador­
nados los primeros con ramitos de 
mortiño o quereme. También de cómo 
todo gavilán tiene su ciriri, ese pájaro 
atrevido que causa mortificación inclu­
so a las aves de más poderoso pico. 

El libro, realizado con gran rigor 
didáctico, en su vocabulario explica­
tivo, a cargo de lone de Sierra, pone a 
viajar no sólo al mencionado T oche 
sino a muchos otros, de todo tipo y 
condición. Pero no solo pájaros: tam­
bién fl o res, frutas, paisajes y peripe­
cias, que se nos van dando a través 
del inconfundible estilo "piedracie­
Lista" de Piñeros, como cuando afirma 
"la pomarrosa parece la equivoca­
ción del rosal que en vez de rosa dio 
fruto··. O como cuando, describiendo 
oficios de las fl ores, sugiere que el de 
"la cananga quizás sea fabricar marco 
de aroma a la ventana". 

Han pasado veinte afios desde que 
Joaquín Piíieros Corpas escribió este 
relato, y no estoy muy equivocado al 
decir que ahora ha cobrado, triste­
mente, una sign ificación mayor que 
antes . Si el ró tu lo no sonara tan 
horrible, podríamos deci r que es uno 
de los primeros libros ecológicos 
realizados en Colombia. En él está 
toda la bullic1osa algarabla de nues­
tra naturaleza, sus colores cálidos y 
sus perfume que nos han marcado, 
si n necesidad, por cierto, de limitar­
nos a uno solo: al célebre o lo r de la 
guayaba. Los aromas campesinos de 

Piñeros uenen que ver con las alu­
plantcles de Boyaca y Cundtnamarca . 
y no son menos gratos. La mora, el 
mango, la curuba y el maracuyá, y 
tantas otras frutas que se vuelven 
agua en la boca, de sólo mencionarlas. 

Po r ello , lo stgmficativo del libro 
no es la trascendencia universal de su 
fábula sino el marco local que la 
engloba, dándo le valor y sentid o pro­
pio . Es tan banal deci rlo , pero no 
sobra recordarlo: lo universal brota 
del cabal reconoci miento de lo local. 
El pasado recobrado es la única 
manera de triunfar so bre la muerte. 
"Tu canto es otro toche que se te 
escapa por el pico y se posa en una 
rama de la vida, medto tono abajo de 
tu corazón": con estas palabras, tan 
liricas, el toche maestro elogia a su 
d iscípulo, al concluir su aprendizaje 
de canto. Humano y religioso, mora­
lista y poético, alegór ico y alegre: el 
libro concentra un vasto cosmos. 

Con sus innegables valores peda­
gógicos, realzados po r esta cuida­
dosa edición, con su copioso vocabu­
lario explicado, y la bondad de las 
ilustraciones que lo acompañan, el 
Toche Bemol prosigue su vida, entre 
lectores argentino . en primer lugar. 
Nosotros, los que no tuvimos infan­
cia campesina, por desgracia, pode­
mos recuperarla, colándo nos en estas 
páginas , entre ya rumos y quiches, 
mohanes y azuleJOS, para disfru tar 
así, en versión para niños, de un 
auténtico breviano de la naturaleza 
colombiana. El cuento es incesante: 
" Había una vez, hace mucho tiempo, 
en tierras del valle de Tenza, en 
Colombia, un Toche Bemol". Por 
ello, con razón se ha reeditado en 
Buenos Aires. 

J . G. COBO BORDA 

Disección de 

la sociedad 

¿La sociedad de la mentira? 
María Tut!sa Hnrcn 
Cerec·OveJa Negra. Bogotá, 1986. 24!! págs 

La primera pregunta que nos asalta 
tras la lectura de este Inquietante libro, 
sugerida por la neces1dad inapelable 
de enmarcarlo dentro de algún molde, 
seria: ¿Qué ttpo de obra es esta'? 
¿Sociológica? ¿Penod isuca? <. Polittca? 
¿Juríd ica? ¿Económaca? os queda­
mos un tanto perpletos ante la duda. Y 
es que la respuesta no es s1 mple, pue 
el libro trata de todo un poco. 

Frente a la m1sma cuesu ó n, la 
auto ra, la conoctda abogada y peno­
d ista María Teresa Herrán, ha vaca­
lado. C uand o el histo nad o r o el 
sociólogo del futuro quteran saber 
qué caracteri zaba hacia 1985 , hacia 
fines del siglo XX, a la sociedad 
colombiana, podrá formarse una ima­
gen muy acertada si consulta La 
sociedad de la menttra. s te es un 
claro argumento en favor de un encua­
dre usociológico". Por otra parte, un 
tratamiento ágtl y un lenguaje un 
tanto popular uende n más hac1a el 
lado del penod1smo 1, como lo ha 
dicho Borges, co n ac1erto o tn él, el 
periodismo es literatura para el olvado, 
en este caso en particular la peno­
dista ha desbordado los limnes estre­
chos de su oficto, adentránd ose en 
algo acaso más serio, vale dcc1r, per­
durable como testimo nio para el fut u­
ro. El tema tal vez j ustifica un trata ­
miento más cient ifico en otra o portu­
nidad , ganando con ello en profundi­
dad, como es el deseo de la auto ra 
para próxtmos trabaJOS, aunque qutzá 
se pierda un poco de la fre~cura q ue 
conllevaun enfoquecomoel pre ente. 

El libro, como tod o.., lo que seña­
lan una nueva ruta, puede parecer 
superfictal. Intenta abarcar. con mara\ 
a probar una te ts, tanto\ a pecto de 
nuestra vida cotidtana. que no nlcanta 
a profundtzar en ninguno de ello\. 
diluyéndo e en una va la amplitud 
que tan sólo asptra a trillar alguna-. 

1 19 




